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Resumen

Este artículo se centra en la geografía 
electoral, subdisciplina de la geografía 
política que aborda el estudio del 
sufragio desde la perspectiva espacio-
temporal de los resultados electorales, 
atendiendo a la búsqueda de las causas 
que expliquen dichos resultados. Si 
bien la geografía electoral surgió a 
partir del paradigma cuantitativo (con 
la aplicación de técnicas de Sistemas 
de Información Geográfica, por su 
carácter de estudio espacio-temporal y 
de análisis multicriterio), en este artículo 
coexisten lo cualitativo y cuantitativo, al 
interrelacionar los resultados electorales 
y las características sociodemográficas 
de la población de estudio en Argentina. 
Así mismo, se propone un análisis 
del proceso electoral antes, durante 
y después del día de elecciones. Este 
trabajo se presenta como una propuesta 
de análisis de la geografía electoral y 
un aporte a la difusión en los ámbitos 
académicos tanto de esta subdisciplina, 
como del tema de la ciudadanía y de 
la actividad cívica de toda la sociedad, 
necesarios todos en el contexto 
latinoamericano. 

Palabras clave: geografía electoral, 
sufragio, sistema electoral argentino, 
elecciones.

Resumo

Este artigo centra-se na geografia 
eleitoral, a qual é uma subdisciplina da 
geografia política que aborda o estudo 
do sufrágio desde a perspectiva espaço-
temporal dos resultados eleitorais, 
buscando as causas que expliquem ditos 
resultados. Apesar da geografia eleitoral 
ter surgido a partir do paradigma 
quantitativo (com a aplicação de técnicas 
de Sistemas de Informação Geográfica, 
por seu caráter de estudo espaço-
temporal e de análise multicritério), 
neste artigo coexistem o qualitativo 
e quantitativo, ao inter-relacionar os 
resultados eleitorais e as características 
sócio-demográficas da população de 
estudo na Argentina. De igual maneira, 
propõe-se uma análise do processo 
eleitoral antes, durante e depois do dia 
de eleições. Este trabalho apresenta-
se como uma proposta de análise da 
geografia eleitoral e uma contribuição à 
difusão nos âmbitos acadêmicos, tanto 
desta subdisciplina, como do tema da 
cidadania e da atividade cívica de toda a 
sociedade, todos necessários no contexto 
latinoamericano. 

Palavras chave: geografia eleitoral, 
sufrágio, sistema eleitoral argentino, 
eleições.

Abstract

This paper focuses in electoral 
geography, a subdiscipline of politic 
geography that approaches the vote from 
a space-time perspective of electoral 
results in order to respond to the search 
for causes that explain these results. 
Although electoral geography emerged 
as a result of the quantitative paradigm 
(applying techniques from Geographic 
Information Systems, given its character 
of space-time study and of multi-criteria 
analysis), this paper embraces both 
qualitative and quantitative factors by 
relating electoral results and socio-
demographic features of the studied 
population in Argentina. This work also 
proposes an analysis on the process 
before, during and after election day. It 
intends to be a contribution to academic 
environments of this subdiscipline and 
those concerned about citizenship and 
civic activity of the society, essential in 
the Latin American context.

Keywords: electoral geography, 
suffrage, Argentinian electoral system, 
elections.
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Introducción

La geografía electoral se de-
sarrolla dentro de los estudios de 
geografía humana como subes-
pecialización de la geografía polí-
tica y nace como un producto de 
la revolución cuantitativa. Bajo 
la influencia de esta, los prime-
ros trabajos de geografía electo-
ral trataron fundamentalmente 
la relación entre los resultados 
electorales y el espacio geográfico 
al que corresponden (enfoque co-
rológico), con lo cual, la geografía 
electoral quedaba enfocada sobre 
un aspecto netamente estadístico, 
casi como una ciencia dura. Con el 
tiempo se vio la necesidad de ex-
plicar el porqué de la distribución 
espacial del voto. Al investigador 
le surgieron interrogantes como: 
¿Por qué este electorado votó de 
tal o cual manera? ¿Por qué tal can-
didato perdió por tanta diferencia, 
si en la elección anterior fue am-
pliamente el favorito? Es decir que 
la investigación comienza a abrirse 
tras la búsqueda de las explicacio-
nes de las causas y consecuencias 
del comportamiento electoral que 
la cartografía evidencia. Fue así 
como se comenzó a hacer cruces 
con la situación social, cultural y 
económica de los ciudadanos del 
lugar de estudio (enfoque ecológico) 
(Bosque 1988). El enfoque ecológi-
co de la geografía electoral combi-
na el uso de técnicas cuantitativas 
(utilización de matrices de corre-
lación, aplicación de índices inte-
relectorales y cálculos de proba-
bilidad, entre otras) y cualitativas 
(encuestas, sondeos de opinión, 
intención de voto, entrevistas, 
etc.) con el objeto de hallar una 
explicación del comportamiento 
electoral de un grupo específico 
de ciudadanos votantes, en un 

momento electivo determinado y 
para un espacio geográfico perfec-
tamente delimitado.

Hasta aquí continuaba sin so-
lución una dificultad fundamental: 
todos los resultados y conclusiones 
a las que se llegaba estaban referi-
dos al conjunto de electores de un 
espacio (continente, país, región, 
municipio o circuito electoral), y no 
se podía hablar de la toma de deci-
sión del voto a una escala que per-
mitiera, de algún modo, inferirla de 
la manera más individual posible.

Cada elector y electora constru-
ye su voto de manera personal e 
individual. De este proceso forma 
parte, no solamente la ideología 
política del ciudadano, sino tam-
bién la carga subjetiva de sus rasgos 
intelectuales, culturales, religiosos, 
socioeconómicos y del compromiso 
con su espacio vital (barrio, escuela, 
gobierno, iglesia, etc.). El elector fo-
caliza todos estos elementos de su 
vida diaria en expectativas e inte-
reses propios que intenta visualizar 
en las propuestas de los candidatos. 
En este punto también entra en ac-
ción el conocimiento que el elector 
tenga u obtenga de la trayectoria 

política y personal del candidato, 
pues aquel efectúa un balance de lo 
realizado por ese candidato o parti-
do político, y a partir de dicho ba-
lance, se forjan expectativas.

Bosque (1988) clasificó la subje-
tividad que influye en el comporta-
miento electoral en dos grupos de 
factores: factores individuales, que 
se refieren a las circunstancias in-
dividuales propias del elector, y fac-
tores contextuales, que se refieren a 
las condiciones medioambientales 
geográficas del entorno del elector. 
La diferencia sustancial entre estos 
dos factores radica en que los pri-
meros están referidos al individuo 
elector o a un grupo de electores 
que no necesariamente deben estar 
homogéneamente distribuidos en 
el espacio, denominados colectivos 
espaciales. Los factores contextua-
les, por su parte, están referidos a 
los aspectos ambientados de toda 
una jurisdicción e implican la idea 
de continuidad espacial. De la suma 
de estos dos factores surge final-
mente la toma de decisión del voto.

En este sentido, la geografía 
electoral utiliza elementos de la co-
rriente conductista o behaviorista, 
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Figura 1. Geografía electoral: puente entre lo cualitativo y lo cuantitativo.
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entendida como la tendencia de ba-
sar los estudios de los seres huma-
nos en la observación de su compor-
tamiento. En la ciencia geográfica la 
corriente behaviorista generó lo que 
se conoce como geografía de la per-
cepción o del comportamiento. El 
conductismo es una escuela psicoló-
gica desarrollada en Estados Unidos 
y se le considera un enfoque más 
que influyó en todas las ciencias 
sociales a partir de la década de los 
sesenta (Estébanez 1990). “El con-
ductismo considera que los sujetos 
humanos son seres pensantes me-
diatizados por procesos cognitivos. 
Por lo tanto, se interesa por la forma 
en que las personas se relacionan 
con sus medios (natural y social), y 
por los factores que influyen en las 
relaciones existentes entre el pensa-
miento y la acción” (Estébanez 91). 
Con esto, la geografía electoral se 
presenta como un puente que une 
en su estudio técnicas cuantitativas 
y cualitativas ligadas por un tronco 

común: el espacio geográfico, esto 
es, lo geográfico (figura 1).

Este artículo se centra en la geo-
grafía electoral y en la coexistencia 
de lo cualitativo y lo cuantitativo 
como factores determinantes para 
interrelacionar los resultados elec-
torales y las características sociode-
mográficas de la población de estu-
dio en Argentina.

Sistema sociopolítico 
electoral

Cada sociedad se establece so-
bre un espacio geográfico en par-
ticular y adquiere un determinado 
marco ideológico y cultural, lo que 
se traduce en cada una de sus ac-
tividades, incluidos la política y el 
comportamiento electoral. Esto 
genera vínculos entre los elemen-
tos mencionados y reproduce, de 
este modo, un sistema sociopolíti-
co en estrecha vinculación con su 
espacio geográfico.

Esta idea se ilustra en la figura 
2, donde se pretende mostrar que 
toda sociedad tiene sus caracterís-
ticas propias, referidas a ideologías 
políticas y religiosas, cultura, edu-
cación, historia, niveles de desarro-
llo tecnológico, etc. A su vez, estas 
dimensiones sociales se interrela-
cionan entre sí. La manera como se 
cumplen estas interrelaciones, su 
frecuencia y sus resultados confor-
man o establecen el sistema socio-
político-electoral de los Estados. 

Así mismo, en la figura 2 se 
muestra que las actividades vincu-
ladas al desarrollo de una sociedad 
se realizan sobre un espacio geográ-
fico determinado, que es gestionado 
y ordenado por el sistema político 
mediante la legislación. En este 
sistema, la sociedad civil tiene una 
doble función: por un lado, hace uso 
del espacio geográfico y lo conserva, 
y, por otro, para cumplir adecuada-
mente esa función, debe fiscalizar y 
participar del accionar del sistema 
político, resaltando de esta manera 
sus derechos y deberes cívicos den-
tro de una democracia participativa. 

La importancia de la relación 
sistémica entre sociedad, política 
y espacio geográfico es resaltada 
por Sánchez (1992) así: “Puede 
afirmarse que el espacio geográfi-
co, el proceso económico, la for-
mulación ideológico-cultural y la 
actividad política se hallan siem-
pre presentes en toda sociedad, 
configurando ámbitos o instancias 
articuladas entre sí y formando un 
sistema” (Sánchez 19).

Áreas de estudio de 
geografía electoral

La geografía electoral estudia 
todo el proceso electoral, desde las 
características de las campañas y 
publicidad hasta el análisis de los 
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Figura 2. La relación espacio geográfico, sociedad y política.
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resultados electorales. Realizar un 
estudio de geografía electoral pue-
de considerar cualquier arista del 
proceso, antes, durante y después 
del momento electivo propiamente 
dicho.

Se entiende por estudios de 
geografía electoral “aquellos cuyos 
propósitos se orientan a reconocer 
patrones espaciales, en función del 
apoyo otorgado a los partidos polí-
ticos por parte del electorado y la 
relación de dicha preferencia con 
las características demográficas y 
socioeconómicas de la población” 
(González 233).

Por su parte, Johnston (1987) 
reconoce cinco grandes áreas de es-
tudio en geografía electoral:
•	 La organización espacial de las 

elecciones, con especial referen-
cia a la definición de circuns-
cripciones.

•	 Las variaciones espaciales en las 
pautas del voto, más las relacio-
nes entre estas y otras caracte-
rísticas poblacionales.

•	 La influencia de los factores am-
bientales y espaciales en las de-
cisiones sobre el voto.

•	 Las estructuras espaciales de 
representación producidas al 
traducirse los votos en escaños 
en un parlamento y organismo 
similar.

•	 Las variaciones en el espacio del 
reparto del poder y de la imple-
mentación de las políticas que 
reflejan las pautas de represen-
tación (Johnston, Gregory y 
Smith 234).
A su vez, vale la pena mencio-

nar los principales elementos que 
estructuran los estudios de geo-
grafía electoral y que es necesario 
considerar en el planteamiento de 
la investigación:

A. La categoría 
de la elección
Para el caso de Argentina, y se-

gún la Constitución Nacional, el 
Gobierno de la República Argenti-
na está organizado en tres poderes: 
ejecutivo, legislativo y judicial. Los 
ciudadanos eligen con su voto a 
sus representantes en los poderes 
ejecutivos y legislativos; en la elec-
ción de las autoridades del poder 
judicial no participa la población 
en su conjunto. El poder ejecutivo 
es el que gobierna o conduce el Es-
tado y el poder legislativo es el que 
se dedica a legislar. Este último está 
compuesto por dos cámaras, la de 
diputados y la de senadores.

A su vez, la gobernación del te-
rritorio argentino está organizada 
en tres niveles: Gobierno Nacio-
nal, Gobierno Provincial y Gobier-
no Municipal; en los cuales se re-
pite el modelo de poder ejecutivo 
y poder legislativo. Esto significa 
que existen las siguientes catego-
rías de cargos electivos: presiden-
te y vicepresidente; gobernador y 
vicegobernador; intendentes; con-
cejales; diputados provinciales; 
diputados nacionales; senadores 
nacionales y senadores provincia-
les (esta última categoría, en la 
provincia que corresponda).

En la tabla 1 se observa la orga-
nización de los poderes ejecutivo 
y legislativo según los niveles de 
gobierno.

Cada provincia argentina es 
autónoma y dicta su propia Cons-
titución Provincial, donde detalla 
su propio cronograma electoral, 
que puede o no coincidir con el cro-
nograma de la Nación. Por lo cual, 
dadas algunas excepciones funda-
das en la legislación, generalmente, 
todos los cargos electivos del poder 
ejecutivo y del poder legislativo en 
los tres niveles de gobierno se eli-
gen cada cuatro años y la Cámara 
de Diputados renueva el 50% de sus 
bancas cada dos años. Esto da como 
resultado un cronograma electoral 
en cada provincia que, ordinaria-
mente, llama a elecciones cada cua-
tro años y, a su vez, cada dos años 
ocurren elecciones de diputados 
nacionales y provinciales, a lo cual 
se suman las elecciones nacionales.

Como ejemplo de lo dinámico 
que puede resultar un día electivo 
y del consecuente caudal de infor-
mación que se puede obtener de 
una sola jornada electoral donde 
confluyen varias categorías electi-
vas, se cita el de la última elección 
de presidente y vicepresidente que 
se realizó en Argentina, el 28 de oc-

Tabla 1. Los gobernantes en el sistema electoral argentino.

Los gobernantes en el sistema electoral argentino

Nivel de gobierno Poder ejecutivo Poder legislativo

Gobierno 
nacional

Presidente y 
vicepresidente

Senadores nacionales

Diputados nacionales

Gobierno 
provincial

Gobernador y 
vicegobernador

Senadores provinciales*

Diputados provinciales

Gobierno 
municipal 

(gobierno local)
Intendente Concejales

*Existen senadores provinciales en la legislación de las siguien-
tes provincias: Buenos Aires, Corrientes, La Rioja, Santa Fe, 
Catamarca, Mendoza, Salta y San Luis.
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tubre de 2008. En esta fecha, en la 
totalidad del país, se eligieron 434 
cargos legislativos y ejecutivos na-
cionales y provinciales para renovar 
la mitad de la Cámara de Diputados 
nacionales y un tercio del Senado, y 
designar gobernador, diputados y 
senadores provinciales en los ocho 
distritos que no realizaron sus co-
micios en forma anticipada. Se 
trató de la renovación de 130 dipu-
tados y 24 senadores nacionales, 8 
gobernadores provinciales, 209 di-
putados provinciales y 63 senadores 
provinciales. En el orden nacional, 
la Cámara de Diputados renovó en 
total 130 legisladores, poco más de 
la mitad de su composición, en for-
ma proporcional a la población de 
todo el país y la ciudad de Buenos 
Aires. En coincidencia con las elec-
ciones nacionales, el 28 de octubre 
celebraron también comicios para 
elegir gobernador Buenos Aires, 
Formosa, Jujuy, La Pampa, Men-
doza, Misiones, Salta y Santa Cruz, 
mientras que los demás distritos 
ya lo habían hecho anteriormente. 
Las excepciones son Corrientes y 
Santiago del Estero, que renovarán 
autoridades provinciales dentro de 
dos años; pero para el caso de Co-
rrientes, sí eligió senadores pro-
vinciales ese 28 de octubre, al igual 
que San Luis, cinco por cada distri-
to (cada provincia se considera un 
distrito). Cada una de las ocho pro-
vincias que eligieron gobernadores, 
además, renovaron sus legislaturas. 
Otras cinco provincias eligieron re-
presentantes para sus legislaturas 
unicamerales: Santa Cruz (24), Mi-
siones (20), La Pampa (26), Jujuy 
(24) y Formosa (15).

En conclusión, a la hora de reali-
zar un estudio electoral, una de las 
variables a definir es la categoría de 

elección que se pretende analizar, 
según lo detallado en ese punto.

B. Escala a considerar
Las estadísticas electorales son 

el resultado de una elección de au-
toridades que, como ya lo vimos, 
pueden ser de distintas categorías 
desde la mayor que es la de presi-
dente y vicepresidente de la Repú-
blica hasta la elección de intenden-
tes y concejales. Con lo cual, según 
el objetivo de la investigación, se 
pueden realizar estudios electora-
les optando por distintas escalas: 
a nivel país, o considerando una 
provincia entera (en ese caso sería 
distrito único), o tomar un grupo 
de circuitos electorales.

La unidad espacial mínima 

de estudio electoral

Vale la pena conceptualizar la 
idea de circuitos electorales, por ser 
esta la unidad espacial de análisis 
dentro de la geografía electoral. 
Dichas circunscripciones son enti-
dades únicas y diferenciadas, arbi-
trariamente establecidas y perfec-
tamente limitadas. 

Los estudios de geografía electo-
ral se consideran a nivel de circuitos 
electorales, pues esta es la mínima 
unidad espacial en la que se organi-
za la actividad electoral y, en conse-
cuencia, con base en ella se elaboran 
las estadísticas electorales, los resul-
tados de los comicios, el patrón ofi-
cial de electores, la legislación elec-
toral correspondiente, etc. Haciendo 
un paralelo con los datos demográ-
ficos, el circuito electoral es lo que 
para un censo las fracciones y radios 
censales. De allí su importancia.

Tal como lo destaca André-Louis 
Sanguin, “Ningún estudio de geo-
grafía electoral puede tener verda-

dero valor científico, si no es conce-
bido según el mínimo nivel posible: 
mejor que el barrio, el territorio 
abarcado por un solo colegio elec-
toral representa la dimensión mas 
elocuente” (Sanguin 101).

A diferencia de la idea de divi-
sión regional que se maneja habi-
tualmente en la ciencia geográfica, 
los Circuitos Electorales no necesa-
riamente contemplan patrones de 
homogeneidad en la totalidad del 
espacio geográfico que abarcan.

En Argentina, la legislación re-
ferida a los circuitos electorales está 
contemplada en el Código Electoral 
Nacional, promulgado en Buenos 
Aires el 18 de agosto de 1983, en el 
Título II “Divisiones territoriales. 
Agrupaciones de electores. Jue-
ces y juntas electorales”, capítulo I 
“Divisiones territoriales”, arts. 39 
y 40. El artículo 40 se refiere es-
pecíficamente a los “Límites de los 
circuitos”, no obstante, no estable-
ce ningún criterio de delimitación, 
dejando, en este sentido, libre ran-
go de acción a los jueces electorales 
de las circunscripciones, quienes 
deberán remitir al Ministerio del 
Interior el anteproyecto de deter-
minación de límites, y este órgano 
superior es el encargado de dar el 
visto bueno.

A su vez, el territorio de la Pro-
vincia del Chaco está dividido en 
159 circuitos electorales, los cuales 
tienen una nominación numeral o 
alfanumérica. Existen municipios 
cuyo ejido es integrado por un solo 
circuito. Otros municipios se orga-
nizan en más de uno y se corres-
ponden con las localidades y para-
jes más importantes en número de 
habitantes. Se establece un circuito 
electoral cuando existe una pobla-
ción que, aunque no sea numerosa, 
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su centro de votación más cercano 
es considerablemente distante. De 
esos 159 circuitos que registra la 
Provincia del Chaco, 27 correspon-
den al municipio de Resistencia, 
que es la ciudad capital de la Provin-
cia del Chaco. Sus denominaciones 
son: circuitos número 1, 2, 3, 4, 5a, 
5 b, 6, 7a, 7b, 8a, 8b, 13a, 13b, 14, 15, 
16 “A”, 16b, 16c, 17, 18, 19a, 19b, 20, 
21 (véase la figura 3). 

La cuestión  

de la regionalización

Cabe aclarar que dentro de la 
geografía electoral existe una con-
troversia interesante referida a 
la cuestión de la regionalización, 
asunto que forma parte de las pre-
ocupaciones de la ciencia geográfi-
ca. No obstante, se sostiene que en 
los estudios electorales la regionali-
zación no es posible. Se presentan, 
a continuación, dos ejemplos para 
explicar dicha situación:
•	 Para realizar un análisis regional 

electoral referido a dos o más 

Figura 3. Municipio de Resistencia. Número y localización de los circuitos electorales.

provincias vecinas, existe el in-
conveniente de que cada provin-
cia posee sus propios partidos 
políticos, alianzas electorales y 
cronogramas electorales. Los 
elementos que se encuentran en 
una provincia pueden no existir, 
o presentarse de manera bien di-
ferente en la provincia vecina.

•	 Dentro de una misma provincia 
puede hacerse una regionali-
zación, pero esta resulta válida 
solamente para un momento 
electivo determinado, pues la 
realidad muestra que no existen 
cotos políticos definidos ni mu-
cho menos estables o sostenibles 
en el tiempo. Tal como quedó 
expresado más arriba en este 
artículo, el voto se construye 
ciudadano por ciudadano, lo cual 
le atribuye al resultado de un es-
crutinio un valor altamente sub-
jetivo que, de hecho, se modifica 
elección tras elección. Por ejem-
plo, en una región donde en un 

Fuente: Prof. Norma Monzón
Elaboración: CEFCH-UN (Colombia)

Municipio de Resistencia
Municipio primera categoría
Demás municipios provincia del Chaco

MUNICIPIO DE RESISTENCIA
Ubicación dentro de la provincia del Chaco

año predominó el voto hacia el 
partido político A, en la elección 
siguiente puede predominar ha-
cia el partido político B, quedan-
do en segundo lugar un tercer 
partido político, el C, lo que sig-
nifica la minoría para el otrora 
ganador partido político A. Estos 
casos no son raros en geografía 
electoral y sirven de materia de 
análisis en este sentido. 

C. Cuestiones para 
analizar e interrelacionar
Como se expuso anteriormente, 

la decisión del voto es una cons-
trucción individual de cada elector 
y electora, influenciada por factores 
externos e internos, que se tradu-
ce en un comportamiento electo-
ral que puede ser distinto en cada 
momento dado. Para intentar una 
explicación del comportamiento 
electoral, la geografía electoral inte-
rrelaciona variables electorales con 
variables sociodemográficas. Esto 
da otro elemento a considerar a la 
hora de definir el problema de la 
investigación: ¿para este grupo de 
electores y electoras, para este mo-
mento electivo, para esta categoría 
de elección y para esta circunscrip-
ción: qué características sociodemo-
gráficas es necesario interrelacionar 
con el fin de lograr una interpreta-
ción de los resultados electorales y 
su variabilidad espacio temporal?

También se puede analizar la 
información que las estadísticas 
electorales presentan por mesas 
electorales. Esto permite discri-
minar el voto en voto femenino y 
voto masculino y, de esta manera, 
diferenciar el comportamiento 
electoral de un espacio según el 
sexo del electorado.

Conforme se ha visto, la geo-
grafía electoral está absolutamente 
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ligada a un espacio geográfico defi-
nido y a un determinado momento 
electivo, con base en lo cual es po-
sible realizar estudios espacio-tem-
porales, utilizando las técnicas de 
los Sistemas de Información Geo-
gráfica. Estos son pertinentes, pues 
permiten realizar los análisis multi-
criterios necesarios para la interre-
lación entre las variables electorales 
y las variables sociodemográficas. 
Unas explican el comportamiento 
electoral de la población, permitien-
do llegar a conclusiones que, según 
el objeto de la investigación, pueden 
derivarse en comportamiento por 
sexo, grupos etarios, condiciones 
de la vivienda y nivel de escolari-
dad, entre otras características, del 
conjunto de votantes estudiados. A 
su vez, para cotejar o complemen-
tar —según la investigación lo re-
quiera— los resultados obtenidos a 
partir de las técnicas SIG, se puede 
aplicar métodos cualitativos como 
encuestas telefónicas, encuestas a 
boca de urna, sondeos electorales, 
grupos focales, entre otras.

Así, es posible llegar a interesan-
tes conclusiones sobre la distribu-
ción de la preferencia electoral se-
gún variables sociodemográficas, y 
con la adecuada complementación 
de técnicas de estudio multivariado 
cualitativas y cuantitativas. Es de 
este modo como la geografía electo-
ral se presenta como una subdisci-
plina de la geografía que posibilita 
la experimentación con un amplio 
espectro de técnicas y métodos de 
análisis propios de esta última.

Situación de los 
estudios de geografía 
electoral en Argentina

Las investigaciones referidas a 
geografía electoral son escasas en 

las universidades de Argentina. Son 
muy pocos los profesionales geó-
grafos que se dedican a esta temá-
tica de investigación. En general se 
hacen estudios de geografía política 
y, muchas veces, los pocos estudios 
de geografía electoral que se inician 
como tal terminan por ser estudios 
de análisis político comparado o por 
caer de lleno en el plano de la cien-
cia política relegando lo geográfico.

Se destacan los trabajos realiza-
dos por Escolar (Escolar et al. 2002), 
que ha escrito, entre otros temas, 
sobre políticas urbanas, sistemas 
electorales y política federal. En su 
trabajo “Ultimas imágenes antes 
del naufragio: las Elecciones del 
2001 en Argentina”, hace una clara 
referencia, a modo de “imagen”, a 
lo acaecido electoralmente en Ar-
gentina en el año 2001. Escolar con-
sidera ese año electoral como un 
momento clave a partir del cual se 
reestructura todo el actual sistema 
de partidos en Argentina, debido 
fundamentalmente a que, por pri-
mera vez en la historia de las elec-
ciones, los partidos mayoritarios 
—Justicialismo y Radicalismo, o 
Alianza Frente de Todos— no al-
canzaron a juntar ni la mitad de los 
votos emitidos y prevaleció el “voto 
bronca” —voto en blanco, voto 
nulo y votos de las terceras fuer-
zas— que obtuvo el 56%.

Calvo y Escolar (2005) sostie-
nen que los últimos veinte años se 
asistió en Argentina a la consoli-
dación de una democracia compe-
titiva, que no ha sido acompañada 
por una consolidación de su siste-
ma de partidos.

Medus (2002), en su tesis docto-
ral, realiza un estudio a escala local, 
en el que considera los municipios 
de la Provincia de La Pampa. Para 
poder llegar a conclusiones y pro-

puestas a nivel local, la autora utilizó 
técnicas cualitativas, como encues-
tas, y algunas cuantitativas para in-
ferir los resultados analíticamente.

Ante esta situación científica del 
tema, que se suma a la caracterís-
tica de constantes modificaciones 
del mapa electoral, es factible afir-
mar que la bibliografía respecto del 
tema se encuentra en un estadio de 
continua producción. No obstante, 
se evidencia la necesidad de que se 
produzca aún más bibliografía ac-
tualizada sobre el sistema de parti-
dos políticos en Argentina, sobre la 
geografía electoral, la crisis política, 
las características de los resultados 
electorales, técnicas de cálculos de 
inferencia de votos, etc. Es poco 
claro por qué la geografía electoral 
en el ámbito argentino tiene tan po-
cos científicos dedicados al tema. Se 
puede aludir como principal elemen-
to de dificultad la escasez de marcos 
teóricos y la ausencia de consenso 
en las técnicas a utilizar para llevar 
a cabo un estudio electoral centrado 
en lo geográfico y que no se aleje del 
espacio geográfico. Como se eviden-
ció, estas investigaciones requieren 
de la utilización de métodos cuan-
titativos y cualitativos, que deben 
estar adecuadamente sopesados en 
el desarrollo de estas, pues, para no 
caer en un trabajo de enfoque neta-
mente corológico —es decir, sola-
mente de cartografía descriptiva de 
la distribución de los votos: dónde 
se votó más y dónde se votó menos; 
lo cual aporta elementos válidos, 
pero que serían nada más el primer 
paso en la elaboración de un estudio 
electoral—, hay que avanzar sobre 
el enfoque ecológico, para realizar 
el verdadero aporte que la geografía 
electoral ofrece.
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El rol de la ciudadanía 
en el sistema social

Debido a que el acto de votar 
es un derecho de todo ciudadano, 
resulta indicado desarrollar breve-
mente los conceptos y la importan-
cia de la ciudadanía y su relación 
con el sistema democrático.

Como se ha destacado en este 
trabajo, el voto es una construc-
ción del ciudadano y, como tal, es 
el reflejo de los sentimientos y per-
cepciones de la población de una 
comunidad. La percepción que el 
ciudadano tenga de un candidato, 
de una fuerza política, de una ac-
ción de gobierno, de una platafor-
ma electoral determina su voto. La 
ciudadanía traduce su satisfacción 
o descontento en su voto. Allí ra-
dica la importancia que tiene la 
ciudadanía. Es por ello que asumir 
el rol de ciudadanos garantiza el 
fortalecimiento de la democracia.

La etimología de la palabra ciu-
dadanía surge en la Antigua Roma. 
El término equivalente a ‘ciudad’ 
era civitas, vocablo en total relación 
con la idea de los individuos que ha-
bitaban la ciudad.

Efectivamente, en aquella época 
la ciudad era la unidad administrati-
va más importante, pues en las ciu-
dades residía el poder político, mi-
litar, económico y social. Hoy día, 
la ciudadanía no es exclusiva de las 
personas que habitan en las ciuda-
des, sino que es una dimensión pro-
pia de las interacciones sociales que 
realizan los grupos humanos orga-
nizados en comunidades. Pero ante 
esta afirmación tan determinante, 
cabe una aclaración igualmente im-
portante: para que exista el pleno 
ejercicio de la ciudadanía es nece-
sario que exista una democracia 
representativa y participativa, tal 

como ocurre en Argentina y en la 
mayoría de los países de Occidente.

El concepto de ciudadanía en-
globa las dimensiones sociales de 
una comunidad, tal como se pue-
de observar en la figura 4. Dicho 
concepto, referido a la ciudadanía 
dentro del sistema social, parte de 
la base de que el hombre/mujer es 
un ser social por excelencia, y, como 
tal, posee atributos sociales: edu-
cación, familia, ideologías etc. Este 
conjunto de actividades las realiza 
en comunión con otras personas, 
con las cuales posee determinados 
intereses compartidos, formando 
así una comunidad. Dentro de esta 
comunidad, el hombre/mujer se 
convierte en un ser cívico, es decir 
que tiene derechos y obligaciones. 
Dentro de los derechos del civis-
mo dos son los más importantes: 
el de elegir (ser gobernado) y el de 

ser elegido (ser gobernante). A su 
vez, todas las dimensiones socia-
les del hombre/mujer —ser social 
organizado en comunidad— y los 
derechos y obligaciones cívicas del 
hombre/mujer —ser cívico— es-
tán contenidas dentro del aspecto 
más amplio e integrador que es la 
ciudadanía. Para que todo esto sea 
posible, es condición ineludible que 
exista una democracia participati-
va. Por lo tanto, es el ejercicio de la 
ciudadanía, bajo el resguardo de la 
democracia, lo que permite expe-
rimentar la vivencia de libertad en 
las actividades cotidianas. En este 
sentido, vale la pena recordar una 
famosa frase del ex presidente de la 
Nación Argentina entre 1983 y 1989, 
Raúl R. Alfonsín, “con la democracia 
se come, con la democracia se edu-
ca, con la democracia se cura”.

DEMOCRACIA PARTICIPATIVA

Gobernante Gobernado

Actividades
comunitarias

Familia
Ideología

Cultura

Educación

Situación
económica

Actividades
laborales

HOMBRE/MUJER
SER SOCIAL

HOMBRE/MUJER
SER CÍVICO

CIUDADANÍA

COMUNIDAD

Figura 4. La ciudadanía como sistema social.
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El siglo XX se conoce como la 
época, dentro de la historia de la hu-
manidad, signada por la democracia. 
Amartya Sen1 así lo describe un uno 
de sus numerosísimos artículos:

La idea de la democracia como 
forma de compromiso universal es 
muy reciente y es esencialmente 
un producto del siglo XX [...]. De 
igual modo fue en este siglo cuan-
do la gente aceptó que la “libertad 
para todos los adultos” tiene que 
referirse precisamente a todos los 
adultos, no solo los hombres, sino 
también las mujeres [...]. Por más 
que la democracia no sea practi-
cada ni aceptada universalmente, 
en la opinión mundial general el 
sistema democrático ha alcanzado 
ahora el estatus de ser visto como 
correcto. (Sen 258)

Conclusión

La geografía electoral surgió en 
la década de los sesenta como uno 
de los productos de la revolución 

1	 Economista bengalí, premio Nobel 
de Economía 1998, también conocido 
por sus trabajos sobre las hambru-
nas, la teoría del desarrollo humano, 
la economía del bienestar y los meca-
nismos subyacentes de la pobreza.

cuantitativa que influyó en todas 
las ciencias. Desde entonces fue 
lentamente incorporando nuevos 
paradigmas y perfeccionando la 
búsqueda de respuestas al estudio 
de la distribución espacial del com-
portamiento electoral.

Actualmente se presenta como 
una subdisciplina que utiliza las 
técnicas cualitativas y cuantitativas 
para su desarrollo, lo cual le atribu-
ye la característica de ser un puente 
entre ambas técnicas, dentro de los 
estudios espacio-temporales,que 
relaciona elementos electorales con 
demográficos para intentar enten-
der de manera espacial por qué el 
electorado vota de tal o cual mane-
ra. También se analiza con las técni-
cas de los Sistemas de Información 
Geográfica, pues los lineamientos 
de los estudios electorales permi-
ten analizar la información desde 
la perspectiva espacio-temporal, y 
las conclusiones a que se llega son 
posibles gracias a la aplicación del 
análisis multivariable.

Así mismo, a partir del desarro-
llo de la geografía electoral es po-
sible derivar en la enseñanza de la 
ciudadanía. La temática de la geo-
grafía electoral es muy rica en cuan-
to a la gran cantidad de elementos 
que pueden considerarse a partir 

de su estudio, por ejemplo, el tema 
de la ciudadanía, tan necesario por 
estos días en los países latinos, es 
perfectamente desarrollable a par-
tir de la geografía electoral.

Se espera haber destacado la im-
portancia y utilidad de los aportes 
de la geografía electoral tanto para 
los demás estudios relacionados 
con la geografía social, como para 
estudios de sociología, ciencia polí-
tica y análisis político, entre otros.

La geografía electoral enrique-
ce la ciencia geográfica porque le 
atribuye el estudio de un ámbito 
particular de la actividad cívica 
de toda la sociedad. En el caso de 
Argentina, donde el voto es obliga-
torio, universal y secreto, la cues-
tión electoral le concierne a todos 
y cada uno de los ciudadanos, po-
blación mayor de 18 años, sea cual 
fuere su instrucción, nivel social 
o edad. Con lo cual, desde la en-
señanza de la ciudadanía hasta el 
estudio de la distribución espacial 
de los votos, y la elaboración de 
propuestas a partir de ese análisis, 
existe en la geografía electoral un 
amplio espectro de temas que los 
geógrafos deben dar a conocer e 
incluir en la aplicación de los tra-
bajos de investigación.
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